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			SINOPSIS 




			 




			En junio de 1937, varios agentes de la policía secreta, a las órdenes del conocido comisario soviético Orlov, detienen y secuestran en Barcelona al dirigente comunista Andreu Nin. En una ciudad en guerra contra el fascismo y desgarrada por las luchas intestinas entre anarquistas y comunistas, el máximo dirigente del POUM, un partido marxista de corte heterodoxo, hacía años que había concitado las iras de Stalin. Y eso era una pésima noticia. Nin (El Vendrell, 1892-Alcalá de Henares, 1937) fue maestro, escritor, traductor y, ante todo, un intelectual revolucionario fiel a los postulados leninistas que, tras nueve años en la Unión Soviética, no se cansó de denunciar la posterior degradación de la Revolución rusa a manos de Stalin. Acusado falsamente de traición y conspiración contra la República, Andreu Nin fue trasladado en secreto a Alcalá de Henares para ser interrogado. Su cuerpo jamás apareció. 




			

	 


	 	

	 

   




			ANDREU NAVARRA 




			LA REVOLUCIÓN IMPOSIBLE 




			Vida y muerte de Andreu Nin 
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			Nin era bueno y sincero. 




			 




			JOAQUÍN MAURÍN, 




			carta a Víctor Alba 




			(Nueva York, 20 de noviembre de 1971) 




			



			


	 


	 	

	 

   




			Prólogo 




			Perfiles de un crimen de Estado 




			 




			Stalin no andaba de muy buen humor aquellos días de la primavera de 1937, mientras le daba vueltas al asunto de qué hacer con los envíos de material de guerra a una España en llamas. Quienes trabajaban a su alrededor sabían lo cambiante que podía llegar a ser el camarada secretario general en cuestiones de orden interno o política internacional. La guerra española había estallado el año anterior, y la Unión Soviética pronto se había perfilado como la única potencia verdaderamente comprometida con el bando republicano. Pero tenía que obrar con cautela, puesto que se había adherido al Pacto de No Intervención firmado en agosto de 1936 por las principales potencias europeas y que tanto perjudicó a los intereses de la Segunda República española. La organización que debía velar por la neutralidad de todos los países firmantes fue impulsada por Francia y pronto recibió el apoyo del Reino Unido. Italia y Alemania firmaron el tratado, pero inmediatamente empezaron a enviar tropas y materiales de guerra a Franco. Stalin también decidió intervenir, pero, obviamente, para ayudar al bando contrario. 




			El Presídium y el Secretariado de la Internacional Comunista se habían reunido en septiembre de 1936 para definir la estrategia soviética respecto a la guerra española. Pronto se acordó lo siguiente: Stalin y la Internacional comunista apostarían por el modelo democrático de la República española, se organizarían las Brigadas Internacionales y se enviarían los primeros asesores militares, llamados a este nuevo frente de lucha contra el fascismo. Iban a viajar a España tres nuevos delegados de la Komintern, la Internacional Comunista: los franceses André Marty y Jacques Duclos, y el húngaro Ernö Gerö. Por su parte, y como prueba del nuevo escenario de relaciones entre la República española y la Unión Soviética, el vallisoletano Marcelino Pascua partió hacia Rusia convertido en el primer embajador español en el país de los sóviets, el 21 de septiembre de 1936 (Puigsech, 2009: 35 y 43). 




			El historiador ruso Yuri Rybalkin narra una anécdota sobre el dictador y una determinada prensa española, como de pasada y sin detenerse en ello. Pero para Andreu Nin, protagonista de esta biografía, esa anécdota acaecida en Moscú en mayo de 1937 tendrá una importancia decisiva. Lo que ocurrió no era, en apariencia, demasiado relevante. Llegó a manos del máximo dirigente de la Unión Soviética una página del periódico Adelante del 30 de abril de 1937. Cómo llegó ese ejemplar del portavoz en Lleida del POUM, el Partido Obrero de Unificación Marxista, a manos del dictador, dos semanas después de haber sido publicado, no lo sabemos. Lo que sí sabemos es que aquellas palabras impresas hicieron estallar de ira a Stalin, y sabemos también que el comisario del pueblo de Defensa Kliment Voroshílov envió inmediatamente un cablegrama al consejero militar Grigori Shtern, alias Sebastián, que operaba en Madrid, el 14 de mayo de 1937. En ese mensaje se le exigía a Shtern que visitara al presidente Largo Caballero y lo conminara a desmentir lo que la prensa del POUM iba aireando: que Stalin era un tirano y sus seguidores, unos contrarrevolucionarios. Si no lo hacía, Stalin amenazaba con cortar los suministros a la República y retirar a todos sus agentes y asesores militares del suelo español. 




			Andreu Nin era detenido el día 6 de junio de 1937, aproximadamente un mes después de que el artículo de Adelante  enfureciera al líder del comunismo mundial. 




			Stalin no solo ordenó castigar ejemplarmente a los responsables de las «calumnias», sino que redujo de forma ostensible la cantidad y la frecuencia de los materiales que enviaba a España. No era la primera vez que Adelante atacaba la política de la Unión Soviética y de sus satélites en España y Cataluña: el PCE y el PSUC. El redactor Juan Ventura escribía, el 3 de febrero de 1937, en su artículo «¿No os habíais enterado todavía, camaradas?», que «todos los dirigentes del PSUC en Cataluña, al igual que los del PCE en España, no piensan, no discurren, no pueden tener ni una idea propia. Para comentar cualquier suceso, por insignificante que sea, tienen que esperar a que el “padrecito Stalin” les ordene cómo tienen que hablar». Luego era incluso más contundente: 




			 




			Estos días, con motivo del pleno de este partido burgués a las órdenes del cónsul ruso, daba lástima (si no asco), al ver cómo solamente se repetían palabras huecas de sentido, que no respondían para nada al sentido de las masas obreras. La esclavitud era allí bien patente, pues todas las frases y las ideas eran exteriorizadas con una pobreza solemne y una miseria abrumadora. Lo lamentable es que la URSS no se encuentre al lado de los combatientes revolucionarios de Iberia, sino al lado de la contrarrevolución. 




			 




			No se podían verter acusaciones más graves contra la dirección de la Unión Soviética. En cambio, Ventura recordaba que Maurín había fundado el Bloque Obrero y Campesino, uno de los dos partidos que se habían fusionado para crear el POUM en 1935, con la premisa de la libertad de crítica, y declaraba que la política del POUM, en cuanto auténtico partido bolchevique heredero de Lenin, iba a asentarse sobre el «olímpico desprecio» hacia las orientaciones burguesas del cónsul ruso y de las fuerzas del Frente Popular. Es importante examinar las invectivas del POUM contra el PCE y el PSUC, porque hasta ahora no se había prestado demasiada atención a la campaña de desprestigio del comunismo estalinista por parte de los órganos dirigidos por Nin y Maurín, cuando casi toda la atención se había concentrado en los insultos de la prensa oficial comunista contra el marxismo heterodoxo. 




			Las consecuencias de ese giro del autarca tuvieron un alcance enorme. Si exageramos un poco, podemos llegar a pensar que la República española comenzó, de algún modo, a perder la guerra el día en que Stalin empezó a sentirse hastiado de la cuestión española. Sin los pertrechos soviéticos, el Gobierno de Negrín lo tuvo todo en contra para tratar de tomar la iniciativa de los frentes, ganar la guerra u organizar una resistencia que le permitiera ganar tiempo para aliarse con los futuros enemigos del Eje fascista en la guerra internacional que parecía inminente. Para las historiografías franquista y neofranquista, la idea de Stalin era establecer la primera «República Popular» de Europa, exactamente igual a las que luego formaron los países satélites de la Unión Soviética al este del Telón de Acero. Pero esta idea, ya defendida en los libros del expoumista Julián Gorkin (1971 y 1974) pierde consistencia al constatar que Stalin dejó de enviar armas a la España republicana hacia mediados de 1937. Si hubiera deseado crear un Estado satélite en la lejana península ibérica, sencillamente habría enviado más armas y habría hecho algo para neutralizar o copar el Gobierno del Frente Popular. En cambio, «Georgi Dimitrov, líder de la Komintern, lo dejó muy claro desde el primer momento: no se aspiraba a crear ninguna dictadura del proletariado, sino que había que situarse bajo la bandera de la República y no abandonar la democracia» (Puigventós, 2015: 87). Conviene resaltar esta idea, porque solo así entenderemos hasta qué punto los planes revolucionarios de Nin contravenían las disposiciones y deseos de Stalin. El propio autócrata se lo comunicó a Francisco Largo Caballero en una carta que firmaron también Mólotov y Voroshílov, fechada el 21 de diciembre de 1936: en ningún caso sus intenciones eran sustituir la democracia republicana por un régimen de tipo soviético (Puigventós, 2015: 89). 




			Sabemos también que Voroshílov habría continuado con la Operación X (Viñas, 2007: 19), pero la intervención sobre China y Mongolia (que el alto mando soviético llamaba Operación Z) desplazó la atención de Stalin de los asuntos de España; Stalin llegó incluso a desarrollar cierto rencor y desapego con su línea anterior de apoyo al bando gubernamental español. 




			 




			El 15 de abril de 1938, las fuerzas franquistas alcanzaron el Mediterráneo y la República en guerra entró en una fase crítica, dividida en dos zonas incomunicadas. Las peticiones de material bélico que Negrín envió a la Unión Soviética fueron totalmente desatendidas, en el momento en que eran más necesarias. El jefe de la aviación republicana, Ignacio Hidalgo de Cisneros, llegó a Moscú con la misión de estimular una respuesta positiva para la solicitud de 250 aviones, 250 carros de combate, 650 cañones y 4000 ametralladoras, sin las cuales el Gobierno de Negrín no podía seguir resistiendo. La petición fue aceptada de inmediato, pero Stalin recortó los materiales que finalmente partieron desde Múrmansk. Salieron 15 lanchas torpederas, 40 tanques, 134 aviones, 359 piezas de artillería, 3000 ametralladoras, 40.000 fusiles, y 1350 toneladas de pólvora y trilita. 




			Gracias a su condición de militar, Rybalkin tuvo la oportunidad de acceder a unos materiales de archivo rusos impensables para un civil o un extranjero. Entre otros muchos tesoros, consultó una pequeña libreta en la que el mariscal de la Unión Soviética Kliment Voroshílov había ido apuntando todos los detalles sobre la ayuda de la Unión Soviética a la República en guerra. El descubrimiento era esencial, puesto que Voroshílov era, en aquel momento, y lo fue entre junio de 1934 y mayo de 1940, primer comisario del pueblo (es decir, ministro) de Defensa. La libreta llevaba un título: Operación X, el nombre con que el ejército soviético denominó a toda la empresa de dotar de armamento al bando gubernamental y de asesorarlo militarmente.1 




			Esta ayuda del Estado soviético a la España republicana tuvo dos frentes claramente diferenciados: por un lado, el envío de armas y materiales de guerra, aspecto que fue bien conocido por el público soviético, a quien se informaba puntualmente de las evoluciones del conflicto español; por otro, la participación activa de asesores militares, que fue llevada en estricto secreto. A los asistentes y tripulantes de tanques y aviones se les proporcionaba un pasaporte Nansen, un documento de identidad ideado por el célebre explorador noruego para apátridas y refugiados. Para los mandos militares y los asesores, como no podía constar que procedían de la Unión Soviética, lo que hubiera equivalido a admitir que se estaba violando el Tratado de No Intervención, se les proporcionaba la identidad fabricada de un país neutral, como Suiza o las repúblicas bálticas. 




			¿Cómo no iban a enterarse los obreros de que se estaban realizado envíos a España si por una disposición del Comité Central del Partido Comunista de la Unión Soviética, de septiembre de 1936, todos debían realizar la donación de una cuarta parte de su sueldo diario para sufragar esa operación de ayuda? El periódico oficial Pravda anunció que en la cuenta corriente del Consejo Central Nacional de los Sindicatos (VCSPS) n.º 159783 habían sido depositados un total de 12.145.000 rublos que se ponían a disposición del Gobierno republicano. Con ese dinero se compró una enorme cantidad de alimentos que se enviaron en los primeros barcos de vapor que partieron hacia España, el Neva, que zarpó el 18 de septiembre de 1936, y el Kubán, que lo hizo el día 27. En octubre salieron envíos de más alimentos, ropa y calzado infantil a bordo de los buques Turksib, Rion y de nuevo el vapor Neva, que zarpó por segunda vez desde Odesa el 11 de octubre de 1936. Con el tiempo, sortear a los buques italianos en el Mediterráneo o emprender la otra ruta, la del norte, que conducía a Bilbao, se convirtió en una auténtica operación de combate. 




			El vapor Andréiev tuvo que disparar y encajar artillería navegando de Leningrado a Bilbao entre el 22 de octubre y el 2 de noviembre de 1936. En diciembre, llegaron a España 136 aviones de distintos tipos, 106 tanques T-26, 30 vehículos menores blindados, 174 cañones, 3750 ametralladoras, 340 lanzagranadas, 60.183 fusiles, 120.000 granadas de mano, 28.107 bombas de aviación, más de mil pistolas, casi 700.000 proyectiles de artillería, unos 160 millones de cartuchos, 150 toneladas de pólvora, 6.200 toneladas de combustible y lubricantes, junto con todo tipo de piezas de repuesto. Sin ese material no se habría podido defender la ciudad de Madrid en el invierno de 1936. 




			Aunque las cifras sean de vértigo, si comparamos ese volumen de entregas con los suministros que Alemania e Italia hicieron llegar al bando contrario, llegamos a la conclusión de que la Unión Soviética entregó 2,35 veces menos aviones y 2,2 veces menos piezas de artillería que las fuerzas del Eje, lo cual vino a convertirse en uno de los factores que explicarían la derrota republicana. 




			Durante el primer semestre de 1937, se llegó al pico de entregas de material soviético: 289 aviones, 256 tanques, 60 blindados, 4188 ametralladoras pesadas. A principios de 1937, la Unión Soviética había exportado un total de 1.420.000 toneladas de mercancías, por un valor superior a los 216 millones de rublos. Los soviéticos se volcaron en ese apoyo, escribían a España y a las autoridades locales para acoger a familias en peligro o adoptar niños. Muchas niñas recibían al nacer el nombre de Dolores, en honor a la Pasionaria. Los buques que transportaron armas y munición recibieron el nombre de igreks en los informes de Inteligencia. En total, llegaron 66 cargamentos a puertos republicanos, 52 entre 1936 y 1937; 13 en 1938 y solo uno en el año final de la guerra. 




			Sin embargo, como señala Rybalkin, la prensa occidental no tardó en enterarse de que operaban en suelo peninsular no pocos militares. Por ejemplo, el 24 de octubre de 1936, el Daily Telegraph  informaba de la captura de un oficial soviético en España. Que habían empezado a llegar buques de carga a puertos españoles, rompiendo lo suscrito en el Comité Internacional de No Intervención, era ampliamente conocido en esas semanas. La República iba mal de pertrechos y municiones. Según Rybalkin, 




			 




			necesitaba 105 millones de cartuchos al mes, mientras que la fabricación real solo llegaba a 15 millones. La industria mantenía una fabricación diaria de 500.000 cartuchos: Cartagena, 90.000; Valencia, 30.000; Madrid, 100.000 (rellenando casquillos), y Cataluña cerca de 300.000. 




			 




			André Marty, miembro de la dirección de la Komintern, la Internacional comunista, se quejaba de que solo 40 de las 240 industrias que seguían funcionando en Barcelona trabajaban para la producción de guerra en 1937 (2007: 47-48). Otro dirigente de la Komintern, el francés Maurice Thorez, informaba a Moscú de que las fuerzas gubernamentales improvisaban penosamente, obraban sin coordinación ni plan alguno preestablecido, y que ni siquiera disponían de un ejército regular. Lo denunciaba el 16 de septiembre de 1936, a pesar de que la mayor parte de la Armada y la aviación republicanas se habían quedado en territorio leal al Gobierno. Es la razón por la cual, con ayuda de los comunistas, se organizó el Quinto Regimiento en el otoño de 1936. Un informe del 21 de noviembre de 1936 sobre un viaje a España de la motonave Andréiev, que atracó en Bilbao, remitido por el teniente de Seguridad del Estado Maléiev a N. Yezhov, comisario del pueblo para Asuntos del Interior (es decir, jefe del NKVD), decía: «El ejército [republicano] carece de disciplina. Vimos pasar el regimiento que lleva el nombre de Azaña, según nos dijeron. No era un regimiento sino un rebaño de carneros: iban sin orden y llevaban sus fusiles de cualquier manera, vestidos con ropas dispares» (Rybalkin, 2007: 195). 




			El proyecto para crear el nuevo Ejército Popular republicano fue elaborado por los asesores Vladímir Górev, Kiril Meretskov y Konstantín Símonov entre otros. Se opusieron a él un sector del PSOE, el de los caballeristas, los miembros del POUM y los anarquistas, es decir, quienes pensaban que había que continuar combatiendo mediante columnas de milicianos. Se trata de los tres colectivos que sufrieron la represión en la etapa de Gobierno negrinista. El 14 de octubre de 1936, el gobierno de Largo Caballero publicó el decreto de creación de las primeras seis brigadas del ejército regular. No sería la única ni la última intervención directa de los asistentes soviéticos en los planes militares de la República. Cuando se constituyó la Junta de Defensa de Madrid (6 de noviembre de 1936, justo cuando el Gobierno acababa de salir de la capital para instalarse en Valencia), el mando recayó sobre el general Miaja. Vladímir Górev fue su principal asesor. En julio de 1937, el jefe del Estado Mayor Vicente Rojo y Shtern elaboraron el plan de la Operación de Brunete, y dirigieron su evolución. Shtern en solitario había diseñado la ofensiva sobre Teruel, de la que hablaremos por extenso en la parte final de este libro. Y gracias a su trabajo, los republicanos pudieron poner en funcionamiento varias escuelas militares y centros de instrucción, en Barcelona, Albacete, Almansa, Archena y Murcia, entre otros lugares. 




			Más de veinte mil republicanos aprendieron profesiones militares en esos centros, y unos tres mil combatientes leales fueron directamente adiestrados en la Unión Soviética. En total operaron al servicio de la República unos cuatro mil asesores soviéticos, tanto militares como civiles. Murieron más de doscientos, y cincuenta y nueve recibieron la distinción de Héroes de la Unión Soviética. Lo que no puede negarse es que tanto Stalin como Voroshílov, pero sobre todo el personal militar y técnico que enviaron a España, se dedicaron en cuerpo y alma al objetivo de construir un ejército con capacidad ofensiva. 




			Sin embargo, no hay que exagerar el poder de esos asesores: ninguna decisión final dependía de ellos, sino que todo debía estar revisado y aprobado por el jefe de Gobierno, Francisco Largo Caballero. Lo que causaba un gran estrés a los militares soviéticos, puesto que Voroshílov los amenazaba con «duros castigos» si no conseguían que se llevaran a cabo sus recomendaciones. Que un ministro soviético te amenazara dejaba muy claro cuál iba ser tu destino si fracasabas. Los integrantes de la Operación X no lo tuvieron nada fácil para desempeñar su trabajo: pronto empezaron a llegar las noticias de las primeras purgas. Largo Caballero no era un hueso fácil de roer (son bien conocidas sus diferencias y fluctuaciones respecto a la dirección soviética, y por eso fue apartado del poder). Además, no conocían el español y tenían que actuar bajo la vigilancia y las amenazas directas del personal del NKVD, la policía estalinista que podía acabar con ellos a la más mínima sospecha de debilidad o incompetencia. Hubo dimisiones y tensiones, como la del jefe de aviación Lopatin, alias Montenegro, o destituciones, como la del coronel Maxímov, que asesoraba al 18.º Cuerpo del Ejército. Algunos militares soviéticos llegaron a enfermar por las tensiones y la fatiga: fueron los casos de Górev, Kolparchí y Meretskov. La presencia de personal del NKVD en suelo español obedecía a otros objetivos. Jadji Umar Mámsurov, alias Coronel Ksanti, se dedicó a labores de sabotaje tras las líneas franquistas, volando puentes e interrumpiendo comunicaciones, mientras organizaba guerrillas subversivas en territorio enemigo. Un ensayo de lo que se desplegaría unos años después en territorios del Este que habían caído en manos del ejército nazi. Mámsurov tiene hoy un monumento en un parque de Fuenlabrada, y fue inmortalizado por el novelista Ernest Hemingway en Por quién doblan las campanas. El escritor se fijó en él para crear a su personaje Robert Jordan, especialista en sabotaje y subversión. 




			Por lo tanto, una revisión del papel de los efectivos humanos que Stalin envió a España nos obliga a distinguir entre los que desempeñaron sus misiones militares con honradez y los sanguinarios agentes que empezaron a aplicar la misma lógica asesina con sus propios patriotas. Que fueron los agentes del NKVD quienes ordenaron matar a Andreu Nin ya no se pone en entredicho en la bibliografía científica. Rybalkin afirma tajantemente que 




			 




			los asesores y especialistas militares soviéticos estuvieron al corriente de la sangrienta bacanal que se perpetraba en la Unión Soviética. Muchos de ellos, al volver a la patria, también se vieron expuestos a las purgas. Habían sido conscientes de las violentas exacciones que cometían los agentes del NKVD al mando de A. Orlov (adjunto del consejero militar jefe para el contraespionaje y la lucha de guerrillas) en la retaguardia contra los presuntos trotskistas. 




			 




			Las tareas del personal diverso que trabajaba para la Unión Soviética no eran fáciles: cualquier traspié podía encender la mecha de la ira del voluble Stalin, y conducir al desastre. 




			Hoy sabemos en qué condiciones se tuvieron que defender Gerö, Marty o Codovilla, los hombres de la Komintern en territorio español. Informes secretos de Iliá Ehrenburg, corresponsal de prensa en Madrid, y de Antónov-Ovséyenko, cónsul en Cataluña, podían perjudicarles u ofrecer análisis equivocados que luego había que enmendar, jugando a ser adivinos. Los informes de sus enviados soviéticos llegaban directamente a Stalin, que desconfiaba siempre de los extranjeros que trabajaban para la Komintern. Es lo que le ocurrió a Codovilla en septiembre de 1937, cuando fue apartado de la dirección del PCE acusado de haber organizado mal el operativo contra Nin (Puigsech, 2009: 45 y 71). 




			Stalin consideró la caída de la República española un fracaso de sus enviados y ordenó su fusilamiento. Así acabaron Berzin, Shtern y Górev. También Grigori Grinko, comisario de Finanzas de la Unión Soviética, fue sentenciado a muerte el 13 de marzo de 1938, sin duda por ser quien mejor conocía los detalles del envío del oro español a las arcas de la Unión Soviética. Tres años más tarde fue ejecutado Ernö Gerö, quien asesoró al PSUC en Barcelona durante la Guerra Civil. En cambio, Alexander Orlov desertó en 1938 y escapó a Estados Unidos con su familia en cuanto fue llamado de vuelta a Moscú. Su sucesor en la jefatura del NKVD barcelonés fue Nahum Isaakovich Eitingon, que fue gran amigo del asesino de Trotski, Ramón Mercader, y también su mentor en los servicios secretos soviéticos. Voroshílov no defendió ni a uno de sus subordinados cuando les llegó la hora de ser purgados, por iniciativa de Stalin, Kaganóvich, Malenkov y Mólotov, los principales dirigentes del Estado cuando empezaron las acusaciones grotescas y las purgas arbitrarias. El peligro para Eitingon llegó algo más tarde, en 1951, cuando sufrió cárcel, y sobre todo cuando cayó fusilado Beria, momento en que volvió a la cárcel hasta 1964. 




			Las purgas llevaron a la tumba a uno de cada cuatro oficiales y mandos del Ejército Rojo: más de cuarenta mil personas entre 1937 y 1938. Hasta ese extremo había cambiado el ánimo de Stalin: mientras que en 1936 se había decidido a ayudar activamente a la República española, en 1937 ya se había enfrascado en su increíble y funesta ordalía de sangre. Aún podemos ir más lejos, puesto que Rybalkin relaciona directamente la Operación X con el inicio de las purgas: «la compleja y contradictoria situación existente en España durante la Guerra Civil convenció a Stalin de la necesidad de emprender represalias como medio de reforzar la capacidad defensiva del país» (2007: 128). La existencia del POUM y el poder simbólico del leninismo heterodoxo español espolearon la reacción asesina de Stalin, que no estaba acostumbrado a que lo desobedecieran o a que pusieran en entredicho sus decisiones desaforadas, como hizo Largo Caballero. Tampoco podía soportar el dictador que no se estuviera venciendo al fascismo en la primera ocasión que tuvo para hacerlo, de la misma forma que tampoco Mussolini pudo tolerar la idea de que sus tropas hubieran sido vencidas en la batalla de Guadalajara. 




			 




			La política de Nin tuvo unos efectos mucho más importantes de lo que su estricta biografía indica, con implicaciones que superaron con mucho la fecha de su muerte. Por un lado, Nin y los suyos permanecieron en el ideario de Occidente como ejemplos de una posibilidad revolucionaria no burocratizada. Por otro, contribuyeron a desatar la paranoia definitiva del autarca de la Unión Soviética. Shtern envió un informe a Stalin y Voroshílov el 4 de octubre de 1937, en el que se lee: 




			 




			Creo que la posibilidad de que sigamos brindando la ulterior ayuda deberá condicionarse con el Gobierno español a algunas exigencias políticas indispensables para la victoria, más o menos del orden de las que se exponen en el proyecto de decisión especial que se adjunta (purga del ejército y de la retaguardia, ocupación de la industria catalana y la definición del programa gubernamental en temas básicos) (Rybalkin, 2007: 232). 




			 




			En esta actitud (la de reclamar «exigencias políticas» por parte del jefe de las fuerzas militares soviéticas en territorio español) tenemos el embrión último del proceso que culminó con la detención y el asesinato de Andreu Nin, puesto que una de esas «exigencias», sin duda, fue que el POUM fuera erradicado y «purgado» del Ejército Popular, tal y como acabó ocurriendo. 




			En el mismo informe, Shtern explicaba a Stalin y a su superior inmediato, Voroshílov, que 




			 




			los elementos anarco-trotskistas representan una constante amenaza de levantamientos. Consideran que su principal enemigo es el PCE, más peligroso que Franco. Dichos elementos habrían hecho saltar la retaguardia de la República hace mucho tiempo, pero las masas trabajadoras se están apartando cada vez más de su influencia y tras una serie de hechos (en particular, la insurrección en Barcelona y los recientes ataques golpistas en Levante y Cataluña) se dieron cuenta de que las amplias masas no se amotinarían contra el Gobierno del Frente Popular (Rybalkin, 2007: 223). 




			 




			En todo momento, Stalin trató la cuestión española como una extensión de los problemas internos que afectaban a su propia revolución en marcha. Nunca podría controlar a las milicias de la CNT ni a sus enemigos marxistas, y por esta razón había que apretarle las tuercas al ejecutivo republicano. Obsesionado con practicar las ideas internacionalistas de Trotski sin Trotski, trató la retaguardia republicana como si hubiera sido una parte de la Guerra Civil rusa que había acabado la década anterior. El terrorismo de Estado desatado por Stalin a mediados de la Guerra Civil española continuó hasta que Hitler empezó a invadir la Unión Soviética, en junio de 1941. 




			El 26 de septiembre de 1936, Stalin llamó por teléfono a Voroshílov para proponerle que fueran vendidos a España entre 80 y 100 carros de combate Vickers, es decir, tanques del modelo T-26, y entre 50 y 60 bombarderos armados con ametralladoras extranjeras. Al día siguiente, el comisario del pueblo de Defensa informó a Stalin de que había preparado el envío a Cartagena de 100 tanques, 387 especialistas militares, 30 aviones sin ametralladoras y tripulación soviética para 15 aeronaves. Todo lo consignaba en la libretita que encontró Rybalkin setenta años después. El 2 de noviembre de 1937, Voroshílov escribía una carta a Stalin con el siguiente inicio: «Querido Koba: te envío la relación de bienes que podemos (aunque nos duela) vender a los españoles». Anunciaba un nuevo envío, por valor de 50 millones de dólares. El ministro se quejaba de la dificultad para transportar aviones, que era lo que más necesitaba la República, y detallaba que iban a ser enviadas 280 piezas de artillería. En esa ocasión, Stalin ordenó enviar solo la mitad de aquellas armas, aunque no recortó la cantidad de aviones. 




			En esa libreta registró también Voroshílov los costes totales de los envíos a España, y las cifras con las que el Gobierno republicano pagó esos materiales, especificando el valor del célebre oro que llegó a las costas soviéticas para pagar la Operación X. En total, el material bélico enviado entre septiembre de 1936 y julio de 1938 había costado 166.835.023 dólares; el Gobierno español pagó más de 171 millones de dólares. Las últimas remesas de la etapa final de la guerra costaron a la Unión Soviética unos 55 millones de dólares. Por otra parte, Puigventós afirma que el Gobierno republicano envió a la Unión Soviética unas 510 toneladas de oro, valoradas en 518 millones de dólares (2015: 92). Una auténtica enormidad. 




			A finales de 1936, Voroshílov creó una sección específica dentro de la Dirección del Servicio de Inteligencia, el Departamento Especial X. Algo más tarde se creó el encargado de la ayuda para China. En 1937, los departamentos X y Z fueron transferidos al Estado Mayor General del Ejército Rojo, y su mando fue unificado en la Sección de Misiones Especiales. El Gobierno soviético se tomaba muy en serio estas actividades de carácter internacional. El Departamento Especial X se encargaba de organizar el asesoramiento militar a las fuerzas republicanas, controlar los trabajos de los asesores y agentes desplegados en territorio peninsular, elaborar propuestas de planes bélicos e iniciativas para el Ejército Popular de la República española y supervisar la participación de militares soviéticos en aquellas operaciones. Durante el conflicto español, el cargo de consejero militar jefe lo ostentaron Yan Berzin, alias Donizetti o Grishin, entre 1936 y 1937; Grigori Shtern, alias Sebastián o Grigorévich entre 1937 y 1938, y Kuzmá Kachánov entre 1938 y el final de la guerra. Estos jefes militares contaban con toda clase de agregados especialistas, traductores y técnicos de todo tipo. El delegado Ernö Gerö, que conocía a la perfección el castellano y que tenía también mil nombres (Chiklosh, Anatoli, Edgar, Pedro), llegó a Barcelona el 7 de octubre de 1936. 




			Para entender el asesinato de Andreu Nin resulta fundamental conocer el contexto en que se produjo. ¿Fueron exclusivamente ideológicos los motivos por los cuales Stalin ordenó el asesinato de Nin y el presidente del Consejo de Ministros español, Juan Negrín, dejó hacer, echando la vista a un lado? ¿No se entiende mejor ese crimen de Estado comprendiendo que ni Stalin podía tolerar que se le insultara desde un país al que estaba vendiendo armas y toda clase de pertrechos, ni Negrín correr el riesgo de que un pequeño partido leninista y purista le montara un golpe de Estado en la retaguardia? Negrín no debió de tolerar el asesinato de Nin por razones ideológicas, sino porque con el POUM, operando en España el bando republicano, se iba a quedar sin armas con las que combatir. ¿No se comprende mejor la postura de Negrín, dependiente de los envíos de Stalin, sin los cuales la República habría tenido que rendirse inmediatamente? Es así de simple, así de brutal. 




			Entre Negrín y su programa de Gobierno, la posibilidad cada vez más remota de vencer, o la mera resistencia, se cruzaban Andreu Nin y el POUM, porque irritaban al único proveedor de la República. Así lo han entendido los historiadores independientes que escriben sin vincularse a un partidismo político explícito, como por ejemplo, Fernando Castillo: 




			 




			Sin duda, la marcha de la guerra, poco favorable a las armas republicanas, y lo imprescindible del apoyo soviético llevaban a muchos socialistas y republicanos a mirar hacia otro lado y a ser complacientes, algo que no siempre era compatible con la legalidad. Juan Negrín, que distaba de ser compañero de viaje del Partido Comunista, como le acusa desde hace tiempo cierta literatura, vio con indudable capacidad política que la única posibilidad de no perder la guerra, no ya de ganarla, era mantener la unidad en el campo republicano alrededor de un objetivo: resistir (2018: 297). 




			 




			Si Negrín toleró que se detuviera a Nin y a la cúpula del POUM en junio de 1937 era con la esperanza de que continuarían llegando las armas y materiales de los que dependía de forma absoluta; no permitió aquel crimen porque fuera un psicópata o un totalitario, ni siquiera por una postura ideológica, sino porque necesitaba armas. Stalin, en su peculiar mentalidad, no podía permitir que se le desenmascarara y se le llamara tirano justo cuando intentaba consolidar su imagen de líder mundial de la revolución proletaria. No podía seguir considerándose a sí mismo salvador de los obreros españoles mientras se le criticaba en la prensa poumista, casi cada mañana. En su cosmovisión, que se tolerara aquel atropello era propio de cobardes y antirrevolucionarios. Su criterio tenía que ser el único puramente leninista, y quien lo negara debía desaparecer. En el asesinato de Nin hay factores no ideológicos, problemas de geopolítica. El embrión de la Cuarta Internacional que Andreu Nin y los suyos estaban a punto de impulsar al margen de Stalin y Trotski era una amenaza para ambos, una amenaza de alcance internacional, porque les iba a restar legitimidad política a los ojos del mundo. 




			 




			Para empezar a entender qué pasó en junio de 1937 los historiadores habían buscado las respuestas, sobre todo, en Barcelona y en Moscú. Pero no operaron desde allí los captores y torturadores de Nin, sino desde Madrid. Y es en Madrid donde el escritor Fernando Castillo encontró parte de las claves del crimen, concretamente en las carpetas de la Causa General 1539. Expediente 1. Sumario 4/1937, del Juzgado Especial del Tribunal de Espionaje, que forma parte del Archivo General e Histórico de Defensa. Como decíamos, dado que Nin era catalán y desde Barcelona y Lleida se desplegó la red política del POUM, se trató el asunto de su asesinato como una cuestión catalanocéntrica cuyas raíces había que indagar en Moscú. Sin embargo, ¿qué decir de los policías españoles que participaron en su secuestro y asesinato? ¿Qué sabíamos, concretamente, del confidente y falsificador Alberto Castilla Olavarría y sus superiores y similares, que operaban en la capital de la República? La conspiración contra Nin y el POUM fue documentada por los interrogadores franquistas una vez terminada la Guerra Civil, y el relato de la vida y las fechorías de Alberto Castilla han sido reconstruidas por Fernando Castillo hace muy poco tiempo (2018). 




			La Causa General fue un macroproceso judicial iniciado a las pocas semanas de que acabara la contienda, en la primavera de 1939. Lo constituyen cientos de expedientes que fueron reunidos para ayudar a la busca, captura, encarcelamiento y, en muchos casos, ejecución, de todos los implicados en la política republicana entre 1931 y 1939. Sus fundamentos jurídicos, huelga decirlo, son un puro disparate jurídico. Pero las declaraciones de quienes cobraron un inusitado poder en la retaguardia a partir del verano de 1936 son una mina de datos para el historiador. A través de esas declaraciones, Castillo pudo reconstruir la trayectoria de uno de los personajes más odiosos y oscuros de la historia española del siglo XX: Alberto Castilla Olavarría. Antiguo simpatizante de la Falange, fue empleado como agente provocador para localizar y neutralizar a miembros de la Quinta Columna emboscados en Madrid. Era la persona idónea, puesto que conocía a esos activistas de extrema derecha de los años anteriores a la guerra: los falangistas confiaban a Castilla sus secretos y este los delataba, para poder continuar impunemente con sus negocios en el mercado negro y seguir actuando sin ser molestado por su pasado filofascista. Su papel en el complot para eliminar al POUM fue decisivo. 




			Otros cuadros destacados de la lucha contra el anarquismo y el «trotskismo» fueron Fernando Valentí Fernández, exoficinista de ideología republicana que se convirtió en un eficaz agente de la Brigada Especial, tras pasarse al ideario socialista; Ángel Pedrero, maestro socialista cercano a Indalecio Prieto que formó parte de la temida Brigada Especial y, después, llegó a dirigir el Servicio de Inteligencia Militar republicano en la zona Centro; y David Vázquez Baldominos, policía profesional que participó tanto en las operaciones contra la Quinta Columna como en las maquinaciones para liquidar al POUM. Vázquez Baldominos era un hombre cercano a Orlov, hasta el punto de que se encargó de la seguridad de la embajada soviética en Madrid. 




			Resulta interesante comprobar la transformación de hombres corrientes (policías con un bajo perfil político, funcionarios o maestros) que acaban convirtiéndose en auténticos gánsteres, viendo en la política de izquierdas el comodín necesario para dedicarse a los más variados atropellos y crímenes. Algo parecido a lo que vivió el socialista Segundo Serrano Poncela, protagonista, junto a José Cazorla y Santiago Carrillo, de las ejecuciones en masa de presos derechistas en Paracuellos de Jarama y Torrejón de Ardoz. Resulta irónico que el principal conspirador contra Andreu Nin, quien más trabajó para calumniarlo y presentarlo como un agente al servicio de Franco, Mussolini y Hitler, fuera precisamente Alberto Castilla, un exsimpatizante de José Antonio Primo de Rivera y quien tenía mucho que ocultar; por ejemplo, que había sido quintacolumnista en los inicios mismos de la guerra. 




			Castilla era técnico de sonido de profesión, y nada hacía pensar que por una serie de circunstancias oscuras acabara al servicio del espía soviético Alexander Orlov, que en realidad se llamaba Lev Lazarevich Nikolsky. Como ha escrito Fernando Castillo en su obra La extraña retaguardia: 




			 




			Fue la guerra, y las circunstancias que propicia este acontecimiento, la que llevó a que en la suerte corrida por un líder político como Andreu Nin, decidida en el lejano Moscú, hayan participado individuos como Alberto Castilla Olavarría y Fernando Valentí, quienes muy probablemente no sabían quién era el dirigente del POUM antes de la sublevación (2018: 91). 




			 




			Sus seudónimos fueron Fernando Velasco, nombre de su primo, y Juan Barroso Blázquez. Especialista en escapismos y dobleces, cuando acabó la guerra y fue detenido por la policía franquista, intentó convencer a sus interrogadores de que había actuado durante toda la guerra como agente de la Quinta Columna infiltrado en el aparato policial republicano. 




			Cuando las tropas sublevadas iniciaron su ataque contra Madrid (noviembre de 1936), Alberto Castilla y su familia se refugiaron en los locales de la embajada de Perú, en la calle Príncipe de Vergara 38. Castilla era ya confidente del comisario Javier Méndez, que en ese mismo mes fue nombrado jefe de la Brigada Criminal de Madrid. Seguramente, Castilla utilizó la identidad de su primo, Fernando Velasco. En el interior de la embajada, Castilla estableció contacto con un grupo destacado de la Quinta Columna, la Organización Golfín-Corujo, a través de uno de sus miembros, Julio Benavides Ortega. Se trata de la célula facciosa con que se quiso relacionar burdamente a Andreu Nin. 




			En agosto de 1936, Castilla había sido detenido por quien luego ejercería como su patrón, el comisario Javier Méndez. Tras ser liberado, se integró en la Quinta Columna, nadie sabe exactamente cómo ni por qué. Las hipótesis son tres: que lo hiciera por propia iniciativa, con la esperanza de que llegaran pronto las tropas sublevadas; que lo hiciera ya a las órdenes de Méndez para delatar a compañeros quintacolumnistas; o que empezara a actuar de confidente ya en ese momento para el jefe de la Brigada Especial, David Vázquez Baldominos. Lo que está claro es que el objetivo final de Castilla fue, en todo momento, su propia supervivencia. Su posición era precaria, porque su padre alardeaba de simpatizar con Renovación Española, partido de extrema derecha, y porque sus simpatías joseantonianas anteriores eran bien conocidas. 




			Castilla poseía una emisora de radio en la calle de Fernández de los Ríos, y la puso al servicio de la Quinta Columna. Ignacio Corujo, uno de los responsables de la red facciosa, le proporcionaría las informaciones que debería emitir para las líneas que cercaban Madrid. Javier Fernández Golfín dirigía las actividades, coordinado con Raimundo Fernández Cuesta, falangista amigo de José Antonio que actuaba desde la cárcel. El otro jefe quintacolumnista era Manuel Valdés Larrañaga. 




			En marzo de 1937, las tropas republicanas infligen en Guadalajara una severa derrota al ejército italiano y alejan el peligro de una caída inmediata de la capital. Aliviada la situación de Madrid, se suprimió la Junta de Defensa. Fue el momento escogido para asestar los golpes definitivos contra los quintacolumnistas y contra el POUM. Orlov recomendó al comisario David Vázquez Baldominos detener a todos los miembros de la organización Corujo-Golfín. Se encargó a Fernando Valentí la tarea de desarticularla en abril de 1937. Y justo antes de las detenciones se produjo un hecho esencial para la inculpación de Andreu Nin: Javier Fernández Golfín acababa de entregar a Alberto Castilla una documentación peculiar: un plano milimetrado de Madrid para que los distintos grupos falangistas fueran rellenándolo con informaciones relevantes relativas a infraestructuras militares y de defensa. Ese fue el plano que los hombres de Orlov utilizaron para incriminar a Nin: fue añadido en el dorso del mapa un mensaje para los franquistas. Castilla fue encarcelado junto con sus compañeros quintacolumnistas, para cubrir las apariencias, puesto que fue liberado muy poco tiempo después. Tras su papel en la trama contra Nin y el POUM, se ocupó de descubrir a unos emboscados en la sierra madrileña, en Alpedrete y Miraflores, tras lo cual empezó a desplegar sus talentos en el mercado negro (Castillo, 2018: 316). 




			Sus planes eran desvincularse de los servicios de seguridad republicanos y huir a Francia, pero fue retenido precisamente para trucar el mapa milimetrado con el que Orlov y su pupilo Grigulévich tenían pensado involucrar al POUM (Castillo, 2018: 296). Mientras tanto, Nin y sus compañeros continuaban desempeñando sus tareas políticas en Barcelona completamente ajenos a estos manejos. En su sede, calle Serrano 108, fue trucado el célebre plano que fue presentado al juez durante el proceso al POUM. 




			Tras el golpe de Estado del 17 de julio de 1936, las tareas policiales de la retaguardia madrileña fueron ejercidas por el CPIP, el Comité Provincial de Investigación Pública, mientras el Cuerpo de Investigación y Vigilancia era purgado de elementos sospechosos de ser facciosos. Formaban parte del CPIP, estructura paraestatal, miembros de todas las formaciones políticas y sindicatos que se habían adherido al Frente Popular. En un primer momento fueron los anarquistas de la CNT quienes lo controlaron en lo fundamental, aunque sus agentes obedecían más a sus organizaciones políticas que a su propia dirección o al Gobierno de la República. La sede del CPIP fue el Círculo de Bellas Artes, donde funcionó una checa que también recibió el nombre de Fomento tras ser trasladada. El CPIP fue disuelto en noviembre de 1936 por la Consejería de Orden Público de la Junta de Defensa, dirigida por Santiago Carrillo, y fue en ese momento cuando las fuerzas afines al comunismo empezaron a desplazar a los anarquistas de las decisiones más importantes de orden público en Madrid. 




			Carrillo, como Serrano Poncela, procedía de las Juventudes Socialistas Unificadas, rápidamente absorbidas por el PCE. Es importante entender estas dinámicas a la hora de comprender cómo pudo ser detenido, y luego encarcelado y ejecutado, Andreu Nin sin el conocimiento del ministro de Gobernación republicano, que en junio de 1937 era Julián Zugazagoitia, del PSOE. En aquella época, las competencias de la cartera de Gobernación formaban parte de lo que actualmente se conoce como Interior, es decir, orden y policía. Fueron Orlov y sus hombres, junto con policías que obedecían las consignas de los comisarios comunistas, y no el Gobierno de la República, quienes ordenaron y prepararon el secuestro y asesinato de Nin. Orlov dirigía una checa en el convento de las Salesas en la calle Santa Engracia 20, muy cerca de la glorieta de Alonso Martínez y de la calle de Manuel Silvela, en la que eran encarceladas sus víctimas sin control estatal alguno (Castillo, 2018: 213). Cuando el Centro de Investigación y Vigilancia estuvo operativo, es decir, cuando ya fue un organismo limpio de policías derechistas, formaron parte de él policías especialmente sangrientos, como Agapito García Altadell, Fernando Valentí y Ángel Pedrero. La brigada policial de García Altadell se instaló en el palacio de los condes de Rincón, en el Paseo de la Castellana. Precisamente a esa checa fue a parar Andreu Nin, acaso desde Valencia, y donde prestó declaración entre el 17 y el 19 de junio de 1937, momento tras el cual se le perdió el rastro completa y definitivamente. 




			 




			El jefe de la brigada especial Vázquez Baldominos emitió la orden de acabar con Andreu Nin y la cúpula política del POUM el día 13 de junio de 1937. Se la transmitió por teléfono a Fernando Valentí, quien hizo inmediatamente una lista de policías y les indicó que se prepararan para pasar unos días fuera de Madrid. 




			Al día siguiente, 14 de junio, hacia mediodía, salieron de la sede de la calle Serrano 108 dos automóviles en dirección a la plaza de Atocha. Valentí se había llevado a su segundo en la brigada especial, Jacinto Rosell, y viajaban junto a ellos sus subordinados Andrés Urresola, Carlos Ramallo, Clemente García, Pedro de Buen y Javier Jiménez, que habían actuado como escoltas y agentes de enlace para Alberto Castilla. Llegaron a Valencia cuando anochecía. 




			Allí se reunieron con Vázquez Baldominos, quien les indicó que debían ir a Barcelona para ponerse a las órdenes del teniente coronel Ricardo Burillo, jefe de policía de la capital catalana. Les comunicó que el director general de Seguridad, Antonio Ortega, había ordenado la desarticulación del Partido Obrero de Unificación Marxista y la detención de su comité directivo en bloque. Mientras ocurría esto, las tropas franquistas estaban a punto de entrar en Bilbao y los republicanos intentaban distraer fuerzas del enemigo atacando Teruel. 




			La comitiva llegó a Barcelona el 15 de junio también al anochecer. Allí les esperaba Burillo, que era comunista como el director general de Seguridad, Ortega. También les estaba esperando allí Iósif Grigulévich, quien utilizaba entonces el nombre de José Escoy. Durmieron en el consulado soviético, que hoy aún puede visitarse, donde actuaba Ernö Gerö, la sombra del líder del Partido Socialista Unificado de Cataluña, Joan Comorera. Andreu Nin y sus compañeros Julián Gorkin, Juan Andrade, Enrique Adroher y Jordi Arquer fueron detenidos al día siguiente, el 16 de junio de 1937. Esta biografía es, de algún modo, la historia de todos ellos, de lo que les había sucedido antes y de lo que les pasó inmediatamente después. 
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			La forja de un rebelde 




			(1892-1910) 




			 




			Andreu Nin y Pérez nació en El Vendrell, en la provincia de Tarragona, el 4 de febrero de 1892. Sus padres eran Manuel Nin Canyis y Antònia Pérez Poblet. El padre era zapatero. Los historiadores coinciden en que el joven Nin tuvo una infancia tranquila en un entorno rural que favoreció su cultura y su sensibilidad. En El Vendrell, capital de la comarca del Baix Penedès, se cultivaba vid, trigo, olivo, algarrobo y almendro. La ciudad no debía de ser una villa especialmente boyante, porque treinta años antes del nacimiento de Nin se produjo allí una importante crisis económica que dejó a su consistorio contra las cuerdas. Explica la historia local que «el descenso de la actividad de embarque de vino en el puerto de Sant Salvador ocasionó la paralización de la actividad comercial de la villa. Este hecho, a su vez, ocasionó muchas pérdidas de puestos de trabajo, especialmente entre los boteros, que se vieron obligados a marcharse a trabajar a otras poblaciones, como Vilanova i la Geltrú y Torredembarra» (Castejón, Cabré, Esteban y Mercadé, 2016: 18). El ferrocarril llegó a El Vendrell en 1865, y la ciudad fue sitiada por los carlistas en 1872. 




			Manuel Nin dirigía una pequeña orquesta local y también el coro de la Lira Vendrellenca. Era muy amigo del joven Pau Casals, también nacido en El Vendrell en 1876, y que años después alcanzó fama universal como violonchelista, opositor al régimen de Franco y gran pacifista. El padre de Casals era el organista de la parroquia de Sant Salvador. Parece que fue precisamente Casals quien animó al joven Andreu Nin a abandonar la ciudad, sin duda porque pronto pudo darse cuenta del talento que atesoraba. Porque Nin fue muy precoz a la hora de empezar a publicar artículos de prensa. Casals llamaba a Nin «L’Andreuet». 




			Lo que nadie sospechaba es lo lejos que llegaría aquel muchacho rubio. Concretamente, a liderar un movimiento revolucionario mundial. Muchos habían notado lo que verbalizó Casals, que el chico valía. Parece que desde fuera de la familia se presionó al padre de Nin para que el niño estudiara más allá del círculo más inmediato. Joan Antich, el maestro de Andreu, influyó mucho en esa decisión, y dejó una huella muy profunda en los recuerdos de nuestro biografiado. El apotecario, el maestro y la familia de Pau Casals consiguieron que el viejo zapatero enviara a su hijo a la Escuela Normal de Tarragona. Pero antes de hacerlo, Nin hizo de zapatero junto a su padre y también escuchó mucha música clásica en el domicilio de Casals (Bellmunt, 1933; Pagès, 2011: 16). 




			Los años de iniciación en la vida intelectual y periodística de Andreu Nin pueden ser reconstruidos hoy gracias, fundamentalmente, a la edición que realizó Ernest Benito de los artículos y notas que Nin publicó en diversos medios locales, entre 1905 y 1912. Benito encontró, en una biblioteca de El Vendrell, una valiosa colección del semanario El Baix Penedès, que le permitió iniciar su investigación sobre el joven Nin (2007: 18). Este también colaboró, en aquella época, en La Comarca del Vendrell y Vida. 




			La Comarca del Vendrell era, en 1906, la única publicación que se editaba en la capital del Baix Penedès. Era un semanario de orientación claramente derechista, y escrito íntegramente en castellano. Nin entró a colaborar en aquella redacción por influencia de su maestro, el señor Joan Antich, quien, de algún modo, fue el descubridor del joven talento de su alumno. Nin fue el único colaborador que publicó en catalán en el semanario. 




			Sobre aquellos tanteos, Ernest Benito afirma: 




			 




			Escritos sin ninguna intencionalidad política, nos van mostrando muchos de los aspectos de la personalidad polifacética de Nin; sus sentimientos afloran sin filtros y ningún tipo de precaución. Al estar escritos en el momento de la adolescencia nos permiten detectar el proceso de consolidación e individualización de su personalidad, marcada por una constante: la fuerte conciencia social que mantendrá a lo largo de toda su vida (2007: 20). 




			 




			Es cierto: estos escritos tempranos rezuman romanticismo. Y lo hacen, también, porque los escribe un joven que adora la cultura de la Renaixença, un joven empapado de lecturas de Guimerà, y cuya ideología parte del positivismo romántico a lo Bartrina de que hace gala hasta que sus opiniones van pareciéndose cada vez más a las de un noucentista de manual. 




			Joaquín Costa y el costismo, el regeneracionismo culturalista y republicano del polígrafo aragonés, están también muy presentes en los primeros artículos de Andreu Nin. Como veremos, los cerca de sesenta textos que recuperó Benito no solo nos dan fe de lo que pensaba Nin durante esos años, sino que también nos informan de cómo era su vida cotidiana en Tarragona y Barcelona, y hasta qué punto pudo haber hecho fortuna escribiendo literatura de creación. 




			El primer artículo de Nin se tituló «Salutació», y apareció en La Comarca del Vendrell el 23 de junio de 1905, aunque lleve la fecha del día 13. Lo firmó con su nombre y sus dos apellidos: «Andreu Nin i Pérez». Es un texto ingenuo, casi un ejercicio de aula, dedicado a la festividad de Santa Antonia. Andreu Nin i Pérez tenía entonces trece años. Llama la atención que esté escrito en catalán cuando la publicación se editaba en castellano. Es un dato a tener en cuenta. 




			El segundo, «Quadre de mar», dedicado al maestro Antich, tiene también todo el aroma de un ejercicio escolar: 




			 




			La mar aúlla con rabia; sus gigantescas olas van a estrellarse, furientes, contra la playa; está lloviendo; cruzan el espacio los relámpagos que, con su vivísima luz, dejan ver, por un instante, las barquitas que están amarradas en la playa que, con las sacudidas que las olas dan, se mueven frenéticas [...]. Los truenos braman por el espacio, uno tras otro, uniéndose y haciendo como un solo trueno (2007a: 28). 




			 




			Llama la atención que no dispongamos del archivo de Nin, dispersado, destruido, producto de un líder doblemente perseguido, pero en cambio sí dispongamos de este tipo de testimonios ninianos, como el de esta descripción canónica, casi infantil. Se perdió la biografía que Nin escribió sobre Salvador Seguí, la obra que estaba ultimando cuando fue detenido por última vez en 1937; sin embargo, por una carambola historiográfica, se pudieron recuperar sus balbuceos literarios. 




			El 3 de marzo de 1906, en la misma revista, Nin publicó un texto ya más significativo: «Record», dedicado a la memoria del triste día en que los carlistas atacaron El Vendrell, el 4 de marzo de 1872. Nin llama «criminales», «salvajes» y «monstruos» a aquellos soldados que se dedicaron, más que otra cosa, al pillaje más desvergonzado. Y si bien es verdad que Nin en nada se aparta de las directrices del semanario, también es cierto que se trata de su primer escrito con contenido político. Su estreno como crítico literario llegaría el 28 de abril de 1906, con su panorámico «La Literatura Catalana», aún en el mismo medio. Nin toma uno de los rasgos de su mentalidad más característicos: el entusiasmo por las expresiones literarias catalanas, para no abandonarlo ya nunca más. El trabajo nos permite conocer qué leía a sus escasos catorce años: «Hay, entre otras obras, L’Atlàntida, el inmortal poema del más grande cantor de nuestra poesía, Mosén Jacint Verdaguer; composiciones del nuevo prosista Víctor Català, del malhadado Balaguer y del gran poeta Àngel Guimerà». Ignoramos por qué llamaba malhadado («malaguanyat»)  a Balaguer, figura destacada del romanticismo progresista y vocinglero, puesto que este, nacido en 1824, vivió más de setenta años, y llegó a ser ministro de Ultramar en el reinado de Amadeo I. Quizás estuviera aún muy fresco el recuerdo de su muerte, sobrevenida en 1901. 




			Nin estaba al día de la actividad editorial: 




			 




			Merced a la Biblioteca Clàssica Catalana que publica en Barcelona, podemos saborear las delicias de la Crònica del Rei en Jaume I el Conqueridor, aquella admirable serie de hechos de su reinado, escritos por el mismo Rey Jaume; la Història de Catalunya del sabio historiador Bofarull, las elegantísimas poesías del inspirado poeta Ausiàs March, obras de Ramon Llull, del gran satírico Jaume Roig, la Història de Conquestes de Catalunya de Pere Tomich, el hermoso poema épico de Guillem de la Tudela, Cançó de la Croada y muchas producciones de nuestros magníficos clásicos literarios (2007a: 35). 




			 




			Seguramente en solitario, Nin defendía las obras de la Edad Media y el legado de la Renaixença, sin ser consciente de que él mismo formaría parte de un par de cambios de época. «La Literatura Catalana» es ya un texto importante para acceder al fondo ideológico del Nin activista. El humilde hijo de un zapatero se ha convertido ya en un lector voraz y en un joven que comprende el poder liberador y nivelador de la cultura libresca y la educación: «El bien que produce a Cataluña esta biblioteca es considerable, porque aunque algunas de las obras mencionadas han sido publicadas, eran ediciones que costaba adquirir, y estas son de un precio tan reducido que todas las clases sociales pueden deleitarse con la lectura de tan bellas producciones» (2007a: 35). 




			También acertaba nuestro aprendiz de periodista cuando vaticinaba el enorme impacto que iba a tener la celebración del primer Congreso de la Lengua Catalana, que desarrolló sus sesiones entre el 13 y el 18 de octubre de 1906 (el artículo de Nin es del 28 de abril), y realmente marcó un antes y un después en el proceso de dinamización del idioma. Contó con la asistencia de tres mil congresistas, y la cifra de participantes no fue mayor porque dos mil solicitudes llegaron fuera de plazo. Presidió los actos el que fuera su organizador principal, el lingüista y folclorista Antoni Maria Alcover. Técnicos catalanes que participaron fueron Ramon d’Abadal, Àngel Guimerà, Joan Maragall, Manuel de Montoliu, Enric Prat de la Riba, Joaquim Ruyra, y el valenciano Teodor Llorente. Estuvieron también presentes los escritores mallorquines Gabriel Alomar, ensayista socialista, y el poeta horaciano Miquel Costa i Llobera. Durante el congreso se sentaron las bases para multitud de proyectos culturales vinculados al catalanismo: las colecciones populares de L’Avenç, la gramática de Pompeu Fabra (1918) y la Sección Filológica del futuro Institut d’Estudis Catalans (1907). Procedentes de Madrid llegaron Marcelino Menéndez Pelayo, Ramón Menéndez Pidal y el profesor Adolfo Bonilla y San Martín. Del extranjero, muchos intelectuales que luego continuarían vinculados a la cultura catalana: Arturo Farinelli, íntimo amigo de Eugenio d’Ors, o Eberhard Vogel, futuro traductor al alemán de obras de Prudenci Bertrana o Josep Pous i Pagès. Fue un impulso regenerador enorme: de aquel evento nació el equipo cultural de Prat de la Riba, presidente de la Diputación de Barcelona desde 1907. Fueron organizadores algunos de sus principales colaboradores: Josep Pijoan, el ya veterano Jaume Massó i Torrents, Antoni Rubió i Lluch y Joaquim Casas-Carbó. Todo ello durante el año en que nacía el Glosari de Xènius y el ingeniero Pompeu Fabra, futuro normativizador de la lengua, se daba a conocer para el gran público. Un jovencísimo Andreu Nin, con tan solo catorce años desde el corazón vinícola de Cataluña, tomaba nota de todo ello y hacía resonar en su comarca el eco de toda esa actividad entusiasta. 




			Lo expresaba con una gran ingenuidad, pero con eficiencia indiscutible: «Que piensen todos los catalanes que nuestro idioma fue hablado y escrito por reyes, sabios, obispos, que con sus inspiradas musas y fecunda pluma llenaron de gozo la tierra. Es así como los pueblos se reivindican y marchan hacia el progreso. ¡Esperamos que los catalanes cumplan con su deber!» (2007a: 36). En «Catalunya! Ahir i avui» (La Comarca del Vendrell, 12 de mayo de 1906), Nin se desata y se abandona al arrobo romántico: 




			 




			¡Qué felices esos tiempos! ¡Qué hermosos, cuando Aragón y Cataluña formaban aquella confederación! ¡Cuando Jaime el Conquistador plantaba la bandera de las cuatro barras en las Islas Baleares y en Valencia! Cuando Pedro el Grande entraba en Palermo recibido con gran entusiasmo y aclamado rey de Sicilia, mientras los bravos almogávares realizaban prodigios de valor, obligando a las tropas del déspota Carlos de Anjou a abandonar el cerco de Messina, haciéndolas retirar a Calabria, mientras el almirante catalán Pere de Queralt atacaba cuarenta y ocho galeras francesas con solo catorce, y las destruía todas menos veintidós, que eran llevadas a remolque a Messina, arrastrando sus banderas por el mar (2007a: 38). 




			 




			Nin se había emborrachado de historia medieval, de glorias aragonesas y de clásicos del siglo XV. Tiempo tendría de afinar su criterio historiográfico, sobre todo a través del materialismo dialéctico. Esta demanda, esta reclamación, esta tarea pedagógica, cruza la vida de Andreu Nin, la inicia en el reformismo social y patriótico y, finalmente, le haría desembocar en el leninismo purista de sus últimos años. 




			De momento, en esta exaltación de Cataluña ya encontramos dos elementos determinantes: el elogio de Pi i Margall, quien hizo renacer el autonomismo catalán republicano, y el anuncio de una gran cadena de actos de la Solidaritat Catalana prevista para los días 20, 21 y 22 de 1906. Nin era optimista: «Derribaremos por siempre jamás a los gobernantes que nos desgobiernan y entonces gozaremos de la autonomía y España se levantará del estado de postración en que se encuentra, regenerada por Cataluña» (2007a: 39). El clamor catalán despertará ansias de libertad en las demás regiones del Estado. El programa clásico del catalanismo político tal y como se perfiló a partir de 1901. 




			En «L’acte de demà» (19 de mayo de 1906), Andreu Nin culminaba su apoteosis personal propagandística. Se iba a recibir como a héroes a los defensores de Cataluña: «Todo el pueblo catalán se reunirá en Barcelona y les demostrará su gratitud con un grandioso homenaje, no como los artificiales que fabrican nuestros gobiernos, no: será espontáneo. La voz de la Justicia y de la Razón saldrá potente del pecho de todos los catalanes» (2007a: 40). Vinculaba Nin el movimiento solidario con el regeneracionismo peninsular: «Hemos de hacer ver a las naciones que tenemos afán de civilización y que, cuando se ataca nuestra libertad, somos suficientes para que nos unamos todos, aunque seamos de ideas opuestas, para protestar por la opresión de que somos víctimas. ¡Somos, antes que todo, catalanes!». Nin se refería a los asaltos a las redacciones de Cu-cut, publicación de corte satírico, y La Veu de Catalunya por parte de miembros del ejército, y a la promulgación, por parte del presidente del Consejo de Ministros, Segismundo Moret, de la Ley de Jurisdicciones, que estuvo vigente hasta 1931 y puso bajo jurisdicción militar las ofensas orales o escritas contra la bandera, la unidad de la patria o el «honor» del ejército. Contra ese redactado retardatario presentaba Nin el autonomismo como motor de progreso: «En todos los corazones nobles bate el espíritu autonómico. La autonomía es el sueño dorado de la mayoría de los catalanes. Casi todos los que mañana aplaudirán son autonomistas». Y señalaba la calumnia de que la propuesta separatista estuviera sobre el tapete: 




			 




			Hemos sido acusados de separatistas, y hay muy pocos. Si existe alguno, es por culpa de los gobernantes, que siempre han hablado, haciéndoselo recordar a algunos antipatriotas que no habían pensado nunca en ello. El bloque separatista de Cataluña es muy reducido, tanto que es como si no existiera (2007a: 40). 




			 




			Causa pasmo leer estas palabras de Nin, redactadas, recordemos, con catorce años, idénticas a las de los discursos de Cambó y otros adalides de la Lliga Regionalista. Nin reclama honores para todo tipo de políticos, puesto que la Solidaritat Catalana reunió a todo el arco ideológico, desde los republicanos de Salmerón hasta los carlistas escindidos del tronco de Ramón Nocedal. Hasta algún lerrouxista disidente (el popular Emili Junoy) se unió a la coalición. Nin no se olvidó de la parte recaudatoria de su alegato: 




			 




			El número único de Solidaridad Catalana que se publicará deberían guardarlo como una reliquia todos los catalanes, ya que estarán grabados los discursos de aquellos hombres que defendieron la libertad de nuestra querida patria. A los ataques del gobierno central, Cataluña ha contestado llenando las listas de suscripción que se han abierto por todas partes. Cada nombre apuntado es lo mismo que una adhesión al acto, una protesta contra el gobierno (2007a: 41). 




			 




			No se puede entender a Andreu Nin sin lo que ocurrió en 1906: sus ensayos, su inmensa tarea como traductor, forman parte del proceso que explotó aquel año, y cuyas ondas expansivas se apagaron por la fuerza en 1939. Y fue en las filas de la Solidaritat Catalana donde el joven Nin aprendió a hacer oposición, a agitar a las masas. Ardor romántico no le faltó. Así terminaba su arenga: «Que piensen lo que dice el malhadado poeta Víctor Balaguer en Lo guant del degollat: “Que en tierra de donde la libertad se aleja, se ha de extinguir, de exterminar la raza”» (2007a: 42). El 26 de mayo comentaba el homenaje en el artículo «Visca Catalunya!», y afirmaba que los actos habían rebasado en mucho sus expectativas. 




			Mucho más interesante es «En pro de la nostra cultura», aparecido en El Baix Penedès el 13 de octubre de 1906, porque permite relacionar al jovencísimo e inexperto Nin con las huestes del Noucentisme naciente: 




			 




			En España existen una serie de periódicos que no hacen más que corromper al pueblo. Los unos propagan el bárbaro espectáculo de los toros; los otros, la pornografía; otros, se dedican a relatar los crímenes, robos y otros acontecimientos terroríficos de la semana, con grabados acompañatorios que representan escenas espeluznantes, con gente de cara roja, ojos de borracho, empuñando grandes cuchillos, y todo esto acompañado de extensos relatos, con los nombres de los autores de los crímenes, etc.; pero hecho todo de tal manera que hagan propaganda para fomentar la criminalidad (2007a: 46). 




			 




			Una de las obsesiones de Nin fue la elevación del nivel cultural del pueblo. Cuando, más adelante, en 1911 obtuvo el título de maestro y pudo ejercer, prohibió los juegos bélicos y siempre se mostró como un puritano entusiasta. Era preciso reformar las costumbres de los catalanes, envilecidos por la ignorancia y el mundo laboral embrutecedor. Era su modo de trabajar por la patria. 




			Comparemos estas palabras de Andreu Nin con las de una glosa temprana de Eugenio d’Ors, «Netedat moral», publicada en La Veu de Catalunya el 20 de enero de 1906: 




			 




			Los pueblos, como los individuos, es preciso que sean limpios de cuerpo y de alma, si quieren ser fuertes. La inmoralidad es la manifestación externa de un pueblo embrutecido y decadente, ya que ella es la causa del vicio, engendrador de toda debilidad moral y física. [...] Se ha de trabajar con constancia para desterrar de nuestra Barcelona toda fuente de inmoralidad, todo espectáculo que excite las pasiones bestiales de los hombres. Es necesaria una enérgica campaña contra la pornografía del periódico, del libro, del grabado y del teatro (1996: 33). 




			 




			Ese era el ambiente intelectual de la Cataluña de 1906. La diferencia entre D’Ors y Nin podría consistir en que Nin se lo creía y D’Ors no practicaba precisamente con el ejemplo. La lucha contra la pornografía y la prensa amarillista constituían una faceta más de un proyecto colectivo de tipo ilustrado, del que participó Nin hasta que quedó seducido por la Revolución rusa y hasta el momento en que se sumó a la actividad revolucionaria, hacia 1919. 




			 




			Nuestro joven estudiante estaba muy al tanto de lo que se cocía políticamente en Barcelona. En un pasaje de su artículo comenta las iniciativas de Domènec Martí i Julià, el líder de la Unió Catalanista, que estaba intentando fraguar un nacionalismo socializante, o convertir la vieja agrupación catalanista en un foco de agitación marxista: «Tras ser publicado el manifiesto dirigido al pueblo catalán por la Associació de Lectura Catalana, han respondido algunos periódicos nacionalistas, tanto de dentro como de fuera de Barcelona, y también el doctor Martí i Julià los fustigó en el mitin que se celebró en el teatro Condal de Barcelona, en protesta por el traslado de los presos de África a Figueres» (2007a: 47-48). El ideal de Nin en esa época no puede ser más orsiano: «Desterremos todo el fardo de toros, flamenquismo, pornografía, periódicos sangrantes, género chico e ínfimo, cosas que desaparecerán por sí solas cuando la cultura popular se imponga. Convirtamos las plazas de toros en colegios, donde se enseñe a los niños a ser hombres de provecho» (2007a: 48). 
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			Por esta razón lamenta, en un trabajo del 15 de febrero de 1911, que cerrara sus puertas el teatro Romea de Barcelona: «El viejo casal de nuestro teatro, el templo que ha consagrado nuestras glorias más legítimas, se ha convertido en barraca de feria donde se exhiben atracciones y películas cinematográficas. Cerrado el Romea, el Principal en manos de una empresa nada escrupulosa que desprecia toda orientación verdaderamente artística, el estado del teatro catalán es hoy, como nunca, lamentable» (2007a: 124). Sin embargo, tres meses más tarde acude al teatro Principal para ver una obra de Guimerà: «El cronista acaba de salir del teatro Principal sobrecogido, emocionado. Guimerà, el glorioso vendrellense, ha tenido que salir al proscenio una, dos, tres y diez veces para recibir las calurosas ovaciones del público. Y esto sucede en la trigésima representación de esta fuerte, magnífica, última obra suya que se llama La reina jove» (2007a: 131). Efectivamente, Àngel Guimerà, de madre canaria y padre vendrellense, había vivido en la casa solariega de los Guimerà durante el siglo XIX. Hoy Cal Guimerà, en la vendrellense calle Santa Anna 10, es un museo, aunque Guimerà hubiera nacido en Santa Cruz de Tenerife en 1845. 




			Andreu Nin debió de ser un gran aficionado al teatro y a los espectáculos musicales de Barcelona. Los encantos de la ciudad no le eran ajenos pese a su calculada autoimagen de republicano sufrido, indignado y espartano. El 29 de noviembre de 1911, en un ejercicio poco habitual, encontramos a «Pink», el seudónimo con que firmaba sus artículos, en un music-hall dejándose seducir por Raquel Meller, a quien considera muy por encima de la más bien triste media. 




			En la revista Vida (noviembre de 1910), Andreu Nin arremetió contra el flamenquismo: 




			 




			Calle abajo, seguida de un grupo de chiquillos, pasa una desigual pareja de bailaores. Él, un niño de unos siete años, ataviado con un vestido de torero confeccionado con lustrina y colores llamativos. Ella, de unos diez años, con vestimenta que quiere ser de manola, con flores de papel en la cabeza y el indispensable corpiño de madroños. Los dos ennegrecidos, sucios, ojerosos, tenían un aspecto miserable. A estas dos flores de estufa, cabizbajas y marchitas ya al entrar en la vida, las acompaña un cardo, un hombre harapiento y de repugnante aspecto, que con una guitarra colgada al cuello los sigue embobado y medio cojeando (2007a: 144). 




			 




			Heredero de indignaciones de higienistas y positivistas, Nin detestaba la ignorancia y la miseria. En el número de diciembre del mismo año de la revista Vida, el objeto de sus meditaciones era un mendigo desastrado. El antiflamenquismo no era una actitud ni una opinión aislada, en un momento en el que el regeneracionista sui géneris Eugenio Noel desarrollaba su campaña peninsular contra el flamenquismo y los toros; protesta que, en Barcelona, heredó el cronista Francisco Madrid. Y de 1916 es el tratado de Eugenio Noel Señoritos chulos, fenómenos, gitanos y flamencos. 




			De haber continuado Nin por esa senda literaria de contenido social, hubiera podido convertirse en un Bonafoux, un Dicenta, un Blasco Ibáñez, un Baroja o un Arconada en lengua catalana. Ese papel lo acabaron desempeñando en Barcelona Juli Vallmitjana, Joan Oller i Rabassa, el aragonés Ángel Samblancat, Lluís Capdevila y el ya mencionado Francisco Madrid. Nin se relacionó con estos escritores de barricada más adelante, hacia 1914, cuando se interesó por la tertulia de los redactores de Los Miserables. 




			Entre 1906 y 1912, pues, la ideología de Andreu Nin se resume en un deseo combativo de Ilustración concretado en un vector catalanista y republicano. De 1907 son los primeros textos de Nin que indican claramente que había tomado conciencia de que luchaba por una clase. El 9 de marzo, aún en La Comarca del Vendrell, publicaba «La bona societat», donde leemos: 




			 




			La palabra «buena sociedad» es muy utilizada, principalmente en la inmensa mayoría de la prensa, al referirse a la clase adinerada; es decir, a los que no producen, los que viven sobre la espalda del proletariado, los que lo explotan impunemente e ignominiosamente, los que siempre encuentran un pedazo de pan sobre la mesa sin haberlo de sudar, los que por las horas ociosas que tienen están dominados por el vicio, ya que ni afición a la ciencia ni a la literatura, ni a las bellas artes, tienen los que están dedicados a las diversiones más cursis, los que sobresalen de los otros por su hipocresía, los que son asiduos de los cafés cantantes, teatros de género chico y otros centros de corrupción (2007a: 53). 




			 




			No podemos olvidar que Nin escribió estas palabras... ¡con quince años! La curiosa amalgama de costismo y nacionalismo catalán estaba ya madura para la llegada del método analítico marxista. Bonamusa, historiador, comentó con exactitud lo que opinaba Nin sobre la relación entre marxismo y nacionalismo: 




			 




			Bajo la apariencia de una posible contradicción entre socialismo y nacionalismo se hallaba una «íntima e indestructible conexión», pues mientras el socialismo ataca el régimen capitalista y logrará derrumbar la injusticia de la desigualdad económica, el nacionalismo que combate la propia estructura de los estados unitarios, centralistas, arrebatará a la burguesía su máximo instrumento de opresión: el Estado (1977: 12). 




			 




			En «D’actualitat» (7 de junio de 1907), Nin dedicaba unos párrafos a homenajear la figura del republicano Josep Anselm Clavé, con motivo del cincuentenario de la fundación de Euterpe, la primera asociación coral de España. En realidad, en 1845, Clavé ya había fundado la coral Aurora; hasta 1874, fecha de su muerte, el músico había intentado impulsar su ideal por todos los medios posibles: que los obreros cambiaran la taberna por las corales de canto. 




			El Baix Penedès era un medio republicano a través del cual anunciaba sus campañas y actividades la Unió Federal Nacionalista Republicana, que en el distrito de El Vendrell era liderada por Jaume Carner. Vida, en cambio, mucho más efímero, era el vocero del Orfeó Vendrellenc. Mientras estudió en su localidad natal (1905-1907), Nin escribió para La Comarca. Cuando asistía a los cursos de Magisterio Elemental en Tarragona, entre 1909 y 1910, destacó como propagandista del esperanto y como redactor de El Baix Penedès. Su lengua de expresión se transformó: se volvió menos localista y más estándar. Ernest Benito considera «Sobre cultura» (18 de junio de 1910) el primer texto maduro del regeneracionismo niniano (2007: 59). 




			Durante esos años, Nin se implicó a fondo en el movimiento esperantista. Sus trabajos «Per l’esperanto» (13 de marzo de 1909), «La idoneitat de la llengua del Doctor Zamenhof» (12 de febrero de 1910), «Cap d’any» (23 de septiembre de 1910), «Kataluna Esperantista Federacio» (9 de julio de 1910), todos publicados en El Baix Penedès, lo acreditan. Tras extenderse fundamentalmente por Rusia y los países bálticos, arraigó en Francia en 1898 y tres años después lo hizo en Cataluña. En Barcelona, el primer curso de esta lengua artificial lo organizó Vicent Inglada i Orts en 1901. En 1904 se creaba el Aplec Esperantista de Catalunya, con miembros del Principado y del Rosellón. Esta organización tuvo que cerrar tras los hechos del Cu-cut, el asalto de redacciones de prensa catalana por parte de militares indignados, momento en el que cualquier asociación catalanista era sospechosa, y fue sustituida por la Sociedad Espero Kataluna, que consolidó el movimiento en Cataluña. Fue ayudada por un redactor de la revista Joventut, Frederic Pujulà i Vallès, interesante figura de la literatura catalana que cayó luego en el más absoluto olvido. Pujulà, integrado en el movimiento modernista, además de escribir relatos cortos, dramas y novelas, combatió en las filas francesas durante la Primera Guerra Mundial. Actualmente se le conoce por haber escrito una de las primeras novelas de anticipación en lengua catalana, Homes artificials, publicada en 1912. 




			En 1910, las asociaciones esperantistas catalanas constituyeron la Kataluna Esperantista Federacio. Si tenemos en cuenta que Nin se implicó en la creación del círculo esperantista de El Vendrell en 1909, y que escribió varios textos para defender y extender la causa humanista del idioma creado por el doctor Zamenhof, podemos situarle en la vanguardia de este movimiento internacional. Se sabe que Nin ejerció de profesor de esperanto en el grupo Frateco de su ciudad natal y que escribió, tras el seudónimo no muy eufónico de «Babilemulo», los artículos que hemos mencionado en defensa del esperanto (2007a: 57). 




			Otra actividad niniana hoy desconocida es su faceta de músico. El joven Andreu acompañó a su padre por algunos pueblos tocando el clarinete, formando parte ambos de una orquesta que actuaba durante las fiestas mayores. Seguramente hoy nadie relacionaría al mártir revolucionario con los jolgorios rurales, y mucho menos nadie relacionaría al adusto secretario político del POUM con las notas de un clarinete, pero esta actividad fugaz de Nin quedó reflejada en su artículo «Els músics i les festes majors», firmado con el seudónimo «MI-DO» (El Baix Penedès, 23 de julio de 1910). En este texto costumbrista, Nin rompe una lanza por los sufridos músicos ambulantes, que tenían fama de glotones e ingratos. 




			En el artículo «Sobre cultura» (18 de junio de 1910), encontramos a un Andreu Nin empeñado en hacer llegar a El Vendrell la luz de la cultura. Nin recuerda el precedente de los redactores del periódico Lluitem!, que fracasaron en este intento. También tiene unas palabras para Aureli Robreño, fundador del círculo esperantista vendrellense, y a quien solo secundaron un par de seguidores apasionados. Valiéndose del tono arrebatado que caracteriza sus escritos de esta época, afirma: «Pretenden, en primer lugar, los compañeros vilafranquinos, crear una biblioteca como medio poderoso de difusión de la cultura». La biblioteca para Vilafranca iba a llegar en 1934, de la mano de la República. La biblioteca popular del Vendrell se promovió en 1920, siguiendo el modelo de las proyectadas por el recién dimitido Eugenio d’Ors. 




			Con todo, Nin evita caer en el pesimismo: 




			 




			Un acopio de jóvenes entusiastas ha de imponerse como misión, para llevar a feliz término sus loables anhelos, una campaña persistente, intensa, realizada con fe apostólica, con voluntad firme y actividad incansable, despreciando las medias risitas burlescas, exteriorización de convencionalismos y preocupaciones atávicas, iniciándola en el propio hogar pairal y continuándola en la mesa de café, en las reuniones y conversaciones amicales, prestando decidido apoyo a todas las manifestaciones culturales, en cualquiera de sus aspectos, haciendo, en fin, que se respire un fuerte ambiente de cultura y de renovación artística (2007a: 80). 




			 




			Ese tipo de red cultural llena de vitalidad no la encontraría Nin hasta su llegada a Barcelona, cuando empezó a colaborar en ateneos obreros y casas del pueblo. 




			A partir de la primavera de 1910, la función de Andreu Nin en el semanario consistía en realizar la campaña electoral en favor del candidato Jaume Carner. Las elecciones se celebraron el 4 de septiembre de 1910. Los textos de exaltación del diputado Carner, símbolo de cultura y regeneración, fueron «A la Bisbal del Penedès» (9 de abril de 1910), «Ràpida» (30 de julio de 1910) y «Per la regeneració del districte» (20 de agosto de 1910). Este último es el más significativo desde un punto de vista doctrinal. La celebración del triunfo de la Unió Federal Nacionalista Republicana llegó con «La darrera lluita», del 10 de octubre de 1910. Nin quiso ver en esta victoria un cambio de época en su comarca, la instalación definitiva de los ideales progresistas y la superación de todo lo que significaba corrupción, anacronismo y pasado, exportable al resto de Cataluña. En cuanto al comentario cultural, destacan los trabajos «Jaume Orpinell», poeta amigo de nuestro joven periodista, devoto esperantista muerto prematuramente, y «A Àngel Guimerà» (30 de mayo de 1909), estruendoso ditirambo dirigido al superviviente de la Renaixença. 
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